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			A Carmen Rubí y Antonio Vanegas, 

		    por sus aportes a la cultura popular mexicana.

			A Irma y Joaquina, sus nietas, por preservar 

			los acervos que hicieron posible este libro.

		

	
		
		
			ESCRIBIR LA HISTORIA DE MI FAMILIA

			Recuerdo que durante mi infancia, en la casa escuchaba hablar de Antonio Vanegas Arroyo, de Carmen Rubí, de José María Vanegas, de Blas Vanegas, de Constancio Suárez, de José Guadalupe Posada, de Chónforo Vico, de Manuel Manilla… y por la familiaridad con la que se expresaban de ellos yo pensaba que eran personas que aún vivían. Así crecí en aquel ambiente familiar en el que la imprenta era una parte central de la casa, pues mi tío Arsacio Vanegas Arroyo aún imprimía muchas oraciones, y principalmente en semana santa publicaba la famosa “Visita de las siete casas” para el jueves santo y en diciembre imprimía muchísimos ejemplares de la “Letanía para las nueve jornadas de los santos peregrinos”: las posadas, así como la oración para el “Día último del año” y para el “Día primero del año”; igualmente, Arsacio imprimía reproducciones de las planchas originales (grabados) que había realizado José Guadalupe Posada.

			Tiempo después, en la segunda mitad de la década de los años setenta del siglo pasado, Arsacio se propuso presentar en la República mexicana una exposición itinerante de las hojas volantes y cuadernillos originales publicados a finales del siglo XIX y principios del XX por Antonio Vanegas Arroyo, así como planchas originales de José Guadalupe Posada; el motivo era llamar la atención de las autoridades de cultura de México, para que en 1980 se presentara una magna exposición conmemorando el centenario de la Editorial A. Vanegas Arroyo. De esta manera comencé a ayudarle a Arsacio en la selección y organización de las hojas volantes y cuadernillos publicados por el abuelo, como él le llamaba a don Antonio; así tuve el primer contacto real con el material de la imprenta.

			La primera exposición que presentamos fue en el Museo Biblioteca Pape, de la ciudad de Monclova, en el año de 1977 —hace 40 años—; fue el inicio de una serie de exposiciones que se montaron en las ciudades de México, Querétaro, Morelia, Puebla —cuna de Antonio Vanegas Arroyo—, Ciudad Juárez, Oaxaca, Chihuahua e incluso en Albuquerque, Nuevo México, en Estados Unidos.

			Un día llegó a la casa un señor corpulento, gringo, que no sabía hablar nada de español y nosotros no hablábamos inglés; como pudimos nos entendimos y supimos que deseaba hablar con Arsacio para organizar una exposición de Posada: era Ron Tyler, quien venía representando al Museo Amon Carter de Fort Worth, Texas. Esto para mí fue como una revelación, pues comencé a entender la importancia que tenía el material de la imprenta Vanegas Arroyo, no sólo en México, sino en Estados Unidos. El resultado de este encuentro fue la exposición que se presentó en la Biblioteca del Congreso de Washington, en 1979, cuyo catálogo es el libro “Posada’s Mexico”. A fines de 1980 también se presentó una exposición en homenaje a Posada en el Palacio de las Bellas Artes de México; de esta forma, Arsacio lograba su objetivo de conmemorar el centenario de la Editorial A. Vanegas Arroyo, aunque indirectamente; también existe un catálogo de esta exposición. Ambas exposiciones eran grandes homenajes a Posada, y Arsacio se dio por satisfecho, pues para él significó un reconocimiento no sólo a Posada sino a la editorial de don Antonio Vanegas Arroyo.

			Estos sucesos me emocionaron profundamente, pues el hecho de ver que homenajeaban a mi bisabuelo era para mí algo increíble. Para tener un mayor conocimiento sobre Vanegas Arroyo y Posada, me dediqué a revisar lo que se había publicado sobre ellos y comencé a asistir a la Biblioteca y Hemeroteca nacionales para consultar y leer libros y artículos de revistas que hablaran sobre ellos; me fui dando cuenta de que escribían más sobre Posada —que reconozco era un genio del grabado—, pero a don Antonio lo mencionaban en un segundo plano; esto me llevo a la idea de escribir un libro sobre la vida de Antonio Vanegas Arroyo. Continuaron presentándose exposiciones, y un día llegaron a la casa representantes de cultura para invitarnos a presentar material de la imprenta Vanegas Arroyo en la exposición que se montaría en el Palacio de las Bellas Artes sobre Luis Buñuel: “La mirada del siglo”, y después otra invitación del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes para prestar material de la imprenta, —pues estaban organizando la exposición “México: esplendores de treinta siglos”—, que después se integró a la exposición sobre la conmemoración del quinto centenario del descubrimiento de América, en donde se presentó obra de toda Latino­américa. Esta exposición tuvo lugar en el Colegio de San Ildefonso, en el centro de la ciudad de México, y también en el Museo Centro de Arte Reina Sofía en Madrid, el Moderna Museet de Estocolmo y la Hayward Gallery de Londres.

			Ante esta situación, cada vez arraigaba más en mí el deseo de escribir un libro sobre Antonio, lo cual comenté con Arsacio, pero él únicamente me dijo que estaría muy bien hacerlo. Me dediqué a conocer la historia de todo aquello que se relacionaba con la imprenta Vanegas Arroyo y también comencé a revisar el material que tenía Arsacio, principalmente actas de defunción, esquelas, fotografías y documentos que estaban en el archivo familiar.

			En uno de los viajes que hice a la ciudad de Puebla visité el Museo del Alfeñique y, para mi sorpresa, encontré exhibida una hoja volante que a pie de página decía: “Imp. del Gobierno, a cargo de J.M. Vanegas, calle del Deán núm. 9”, fechada en diciembre de 1863; esto me llevó a la idea de que debía buscar toda la documentación posible para conocer la historia de mi familia y en especial la de Antonio Vanegas Arroyo.

			Poco a poco, Arsacio fue proporcionándome documentos relacionados con don Antonio y puso en mis manos los originales de las partidas de bautismo de tres hijos de Antonio y Carmen: José Melitón Carlos, María de la Concepción Manuela Estéfana y Celestina Francisca Vanegas Rubí, de quien yo no tenía conocimiento que hubiera existido. Fui al Archivo de la Parroquia de la Asunción, Sagrario Metropolitano de la Catedral de México, a solicitar estas tres partidas de bautismo. La persona encargada de atenderme se sorprendió por la antigüedad de las fechas y me preguntó dónde había obtenido esa información y para qué quería las actas; le contesté que eran mis parientes y que estaba haciendo un libro sobre la historia de mi familia, y accedió amablemente a darme una copia certificada de cada acta. Arsacio también me proporcionó originales de documentos de la imprenta de Antonio y me dijo que investigara sobre cada uno de esos documentos. Ante esto, me propuse firmemente escribir un libro sobre la vida de Antonio Vanegas Arroyo y comencé la búsqueda de documentación en el Archivo General de la Nación. Un día, revisando mis libros, encontré el de Luis González y González titulado Pueblo en vilo, microhistoria de San José de Gracia, en el que se dice que una fuente de información muy importante son los archivos parroquiales, ya que permiten reconstruir la historia demográfica y familiar; esto para mí fue una gran guía, pues pensando en las actas de bautismo que me había dado Arsacio me propuse encontrar la partida de bautismo de Antonio, para lo cual debía revisar las partidas de bautismo de 1852 de la catedral de Puebla. Así, llegué un día al Archivo General de la Nación, pregunté dónde podía revisar el Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano de Puebla, esto es, el Archivo de la Catedral de Puebla; me dijeron que en el área de genealogía, en donde me proporcionaron unos microfilmes que contenían información sobre bautismos de los años 1849 a 1854, me enseñaron a manejar el aparato de lectura de microfilmes y me puse a trabajar en aquella fría y vieja celda de la antigua penitenciaría. Pasó algún tiempo y ¡eureka! encontré la partida de bautismo de Basilio Antonio Vanegas Arroyo, hijo de José María Vanegas y de Antonia Arroyo; con gran emoción fui a la casa a decirle a Arsacio y a mi hermano Carlos que por fin sabía la fecha exacta en que había nacido Antonio: 14 de junio de 1852. No se tenía bien identificado este dato, pues mi abuelo Blas Vanegas Rubí sólo mencionaba que Antonio había nacido en la calle de Pitiminí núm. 8½ de la ciudad de Puebla, el día de la Santísima Trinidad, en 1852.

			Continué yendo al Archivo General de la Nación de tiempo en tiempo, y fui encontrando las partidas de bautismo de los hermanos de Antonio: Ermenegildo Justino Roberto, María de la Defensa Juana, María del Carmen Cruz Atenógenes del Corazón de María y Eduarda Fausta Concepción Pilar, todos nacidos en Puebla. Además, encontré el acta de matrimonio de José María Vanegas, quien se casó en la catedral de Puebla, a los 16 años de edad, con María Francisca Villarrica Grados, de 18 años, el 1 de agosto de 1835; la importancia de esta acta radica en que ahí se menciona que José María ya era impresor en esa fecha. Asimismo, encontré las partidas de bautismo de los hijos de José María y María Francisca: José Petronilo Joaquín, María de la Luz Germana y José Anatolio Bernardo Irineo de Jesús Vanegas Villarrica.

			En el acervo familiar Vanegas Arroyo existe un acta de defunción de Josefa Vanegas Gazca, quien falleció el 4 de octubre de 1900 en la ciudad de México a los 60 años de edad; en esta acta se señala que nació en Puebla, deduje que en 1840, siendo sus padres José María Vanegas y Josefa Gazca; no he podido localizar su partida de bautismo. Además, en el Archivo General de la Nación localicé la de María del Rosario Teresa de Jesús Vanegas Arroyo, quien nació el 15 de octubre de 1858 en la ciudad de Puebla; un día después, el 16 de octubre, la niña fue “expuesta”, en la catedral de aquella ciudad, a don José María Vanegas de 39 años de edad y a doña María Francisca Villarrica Grados, de 41 años de edad, quien fue su madrina. Desconozco por qué cuando José María se trasladó a la ciudad de México con toda su familia, en 1867, decidió traer a Josefa Vanegas Gazca, de 27 años de edad, y a María del Rosario Teresa de Jesús Vanegas Arroyo, de 9 años de edad; Antonio y María de Jesús se trataban como hermanos. Sabía que mi abuelo José Saturnino Blas Vanegas Rubí había nacido el 29 de noviembre de 1880, en la ciudad de México y que su hermana Julia había nacido en 1883; de ella no he localizado su partida de bautismo ni su acta de defunción. Lo que sí localicé fueron las partidas de bautismo de sobrinos de Antonio. De esta manera, fui integrando el árbol genealógico de la familia Vanegas Arroyo, que se incluye en este libro.

			Con este cúmulo de información decidí realizar un viaje a la ciudad de Puebla, para buscar más impresos realizados por José María, como el que había encontrado en el Museo del Alfeñique. Me dirigí al Archivo General del Estado y, para mi sorpresa, la persona que me atendió amablemente me proporcionó un tomo con hojas volantes originales publicadas en 1863 y que en el pie de imprenta señalaban a José María como encargado de la Imprenta del Gobierno del Estado; revisando este material me di cuenta de que José María había sido partidario del grupo de conservadores poblanos y del imperio de Maximiliano y Carlota. Menciono este hecho porque en mi familia nunca se hablaba de José María más que de manera superficial; únicamente se decía que era el padre de Antonio, que había sido impresor y que tuvo que trasladarse con su familia, en 1867, a la ciudad de México por circunstancias ajenas a su voluntad. Esta situación se refleja en el hecho de que, como no tengo la fecha de nacimiento de José María, la deduje de su acta de matrimonio de 1835. En cuanto a la fecha de defunción, un día, revisando documentación del archivo familiar de don Antonio Vanegas Arroyo, me encontré una resolución publicada en el Boletín Judicial sobre Vanegas Arroyo; la noticia también había sido publicada en el periódico La Voz de México, vocero de los conservadores católicos mexicanos. Me llamó la atención que este periódico publicara algo sobre Antonio Vanegas Arroyo, y me puse a revisarlo desde la década de los años setenta del siglo XIX; encontré la noticia del fallecimiento de José María, publicada el domingo 13 de abril de 1879, en la que se menciona que el 9 de abril de ese año había fallecido mi tatarabuelo. He solicitado en el Archivo de la Oficina Central del Registro Civil de la Ciudad de México esta acta de defunción, pero al parecer no la tienen en sus registros. Entendí también que el silencio en la familia (sobre José María) se debía al hecho de que había integrado tres grupos familiares.

			En aquel viaje que hice a Puebla solicité la partida de bautismo de Antonio en el Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano; el encargado de atenderme se sorprendió de que solicitara esa acta de mediados del siglo XIX y me preguntó para qué la quería y si sabía quién había sido Antonio. Le contesté que era mi bisabuelo, mostrándole mi credencial de elector, y que estaba elaborando un libro sobre su vida; de esa manera accedió a proporcionarme una copia certificada del acta de Antonio. También fui a Zacatlán de las Manzanas, poblado ubicado en la sierra norte de Puebla, para buscar la partida de bautismo de Antonia Arroyo, madre de Antonio, pues en su acta de defunción —falleció el 12 de abril de 1899 en la ciudad de México—, se menciona que nació ahí y que tenía 66 años, por lo que pude saber que había nacido en 1833. No he localizado su partida de bautismo.

			En 1996 el Museo Nacional de Arte (Munal) presentó una exposición en homenaje a Posada; un investigador inglés planteaba que Posada había utilizado el fotograbado para realizar sus famosos grabados, con lo que no estoy de acuerdo pues Posada fue un artista del grabado de la manera más tradicional: utilizando gubias, buriles y demás instrumentos para grabar; claro que al dominar este arte mejoró un procedimiento para que su trabajo fuera más rápido. Además, nunca tuvo aparatos para realizar fotograbados. De esta exposición se publicó el catálogo “Posada y la prensa ilustrada: signos de modernización y resistencia”. En esa época conocí a la doctora Helia Bonilla, con quien platicaba mucho sobre Posada y Vanegas Arroyo; recuerdo que me habló de su proyecto de hacer un libro sobre el grabador Manuel Manilla, por lo que le proporcioné un dato que había encontrado en un catálogo de una exposición sobre la prensa en México en el siglo XIX: ahí aparecía una fotografía del periódico La Edad Feliz, que se había publicado en 1873, y el encabezado consistía en un grabado de unos niños jugando en el campo en compañía de sus padres y en el fondo una casa y más al fondo las montañas. Increíblemente, este grabado estaba firmado por Manilla, quien raramente firmaba sus grabados; sólo conozco tres que están firmados. Por mi parte le comenté a la doctora Bonilla que estaba haciendo un libro sobre mi bisabuelo Antonio Vanegas, y ella me prestó un escrito de su autoría sobre él; sin embargo, me sorprendió ver que se expresaba muy mal de mi abuelo Blas Vanegas Rubí, por lo que le devolví su escrito. Un día, revisando el libro publicado sobre Posada que conmemora el centenario de su muerte, José Guadalupe Posada: cien años sin nosotros, leí que la doctora Bonilla planeaba la realización de un reconocimiento a Vanegas Arroyo.

			La cuestión es que a partir del texto de la doctora Bonilla en el que hablaba mal de Vanegas Rubí, comenzó a surgir la idea de tratar a don Antonio Vanegas Arroyo como un empresario explotador de Posada, pues el señor Agustín Sánchez, en una entrevista sobre un libro que publicó para “derribar mitos sobre Posada”, califica a Vanegas Arroyo de mentiroso y de haberse aprovechado de la obra de Posada. En los años veinte del siglo pasado, los que dieron información sobre Posada fueron mi bisabuela doña Carmen Rubí de Vanegas y su hijo, mi abuelo, Blas Vanegas Rubí, quienes a su vez obtuvieron los datos del propio Posada, pues su esposa doña María de Jesús Vela lo había abandonado cuando murió su hijo Sabino Posada Vela. En la misma línea de pensamiento, esto es, señalar a Vanegas Arroyo como explotador de la obra de Posada y decir que no era revolucionario sino porfirista, el señor Rafael Barajas publicó un libro sobre Posada. Sin embargo, en estos libros sobre Posada no veo ningún aporte que se haya hecho al análisis de la obra del genial grabador aguascalentense, pues se repite lo dicho a lo largo de muchos años y en diversas publicaciones.

			De los documentos que Arsacio me proporcionó resaltan los manuscritos de canciones y de cuentos infantiles publicados por Antonio, así como el inventario de la imprenta y encuadernación, realizado por él en 1901; asimismo, el contrato de la compra de una prensa Liberty 4 de pliego común a los impresores Aguilar e Hijos en 1883. Esta imprenta se encontraba en la calle de Santa Catalina de Sena (actualmente Argentina) esquina con Encarnación (hoy Luis González Obregón), a media cuadra de los locales de Antonio ubicados en Encarnación 9 y 10. En los archivos de Vanegas Arroyo se encuentra un cuadernillo publicado por Aguilar e Hijos y en la búsqueda de documentación para realizar este libro encontré en un tianguis de libros de viejo un ejemplar de otro cuadernillo publicado por la misma imprenta; además, en el acervo familiar se encuentra un libro publicado por Aguilar e Hijos y encuadernado por Vanegas Arroyo.

			Arsacio me proporcionó también el convenio que firmó Antonio con Juan Ruiz Esparza en 1885 para imprimir la publicación Los libros útiles y el contrato firmado en 1887 con representantes de la Revista de la Escuela de Jurisprudencia para imprimir dicha revista. Pero el dato más importante que me proporcionó Arsacio estaba en un Boletín Judicial de 1917 que contenía las fechas de las lecturas, en el Juzgado, del testamento de Antonio; de inmediato me dirigí al Archivo General de la Nación para buscarlo y revisarlo, pero la persona que me atendió me dijo que sí tenían el documento pero que no podía prestármelo para consulta porque era un testamento y que ¡las personas que iban a consultar ese tipo de documentos los querían revisar para después ir a pelearse con su familia!, le dije que Antonio era mi bisabuelo y que deseaba revisar su testamento porque estaba escribiendo un libro, y aun así, terminó negándome el préstamo. Regresé varias veces al Archivo General de la Nación pero quienes me atendían me negaban sistemáticamente el préstamo de este documento, hasta que renuncié a consultarlo. No fue sino hasta hace apenas dos años aproximadamente cuando gracias al doctor Jaddiel Díaz Frene pude tener acceso al testamento de Antonio y pudimos revisarlo, y me encontré con una sorpresa mayúscula: en este documento, Antonio menciona que fundó la Editorial A. Vanegas Arroyo ¡en 1898!

			Por lo que se refiere a la escritura del libro, iba añadiendo párrafos de acuerdo con la documentación que tenía o que iba encontrando, pero lo hice a partir de José María, es decir, escribí empezando por la vida de José María y esto me llevaba muchísimas páginas pues incluía fotos, documentos y anexos que hacían el relato muy extenso, hasta que decidí separarlo en dos personajes, José María y Antonio, siendo este último el principal; esto me ayudó a precisar ideas y etapas, pues lo escribí en orden cronológico; hice varios borradores hasta que tuve mi versión definitiva.

			En eso estaba cuando el doctor Jaddiel Díaz Frene me propuso escribir el libro juntos, en coautoría, pues él también tenía pensado hacer un libro sobre la Editorial A. Vanegas Arroyo. Decidí que era lo mejor y acepté la propuesta, y a partir de ese momento cambió todo; le proporcioné a Díaz Frene lo que tenía escrito, lo leyó y me dijo que había que mejorarlo mucho. Acudimos al material existente en el archivo familiar de Vanegas Arroyo, y al revisar las cajas con documentación encontramos un libro de cuentas, fechado en 1877, que contiene información de la encuadernación de Vanegas Arroyo, cuando Carmen y Antonio recién la habían inaugurado y ya tenían un hijo. Antonio estaba a punto de cumplir 25 años y Carmen 19. En este tomo también están los años de 1885 a 1887, pero ya son datos de la Editorial, pues incluye los nombres de los trabajadores: tipógrafos, impresores, prensistas, cosedoras y encuadernadores, todo un cúmulo de información sorprendente. Como puede verse han sido años de estar buscando, recopilando, analizando, escribiendo y reescribiendo este libro, tiempo en el que fui de sorpresa en sorpresa.
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